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Europa es el continente que vio nacer la Congre-
gación Salesiana y en él, el carisma de Don Bosco ha 
enraizado con mucha fuerza en estos más de ciento 
cincuenta años de la fundación de nuestra familia. La 
presencia salesiana en el viejo continente sigue siendo 
hoy significativa y los hijos de Don Bosco continúan 
comprometidos en la tarea educativa y evangelizado-
ra al servicio de los jóvenes, tratando de responder a 
los retos que la realidad socio-económica y cultural 
nos pone por delante. Como al padre y maestro de la 
juventud le gustaba decir, seguimos adelante “como 
Dios nos inspira y los tiempos que vivimos nos de-
mandan”.

1. ALGUNOS DATOS ESTADÍSTICOS

La Congregación Salesiana está hoy extendida 
por el mundo entero y nuestras casas están presen-
tes en 131 países. Los salesianos consagrados, según 
las últimas estadísticas de diciembre de 2011, somos 
en total 15.560 repartidos en 89 circunscripciones. 
En Europa, los salesianos somos en la actualidad al-
rededor de 6.000, presentes en 41 países a lo largo 
y ancho del continente, desde Portugal a Ucrania o 
desde Irlanda a la República Checa pasando por las 
naciones con mayor presencia salesiana: Italia, España 
o Polonia.

Pero la presencia salesiana no está compuesta 
solamente por los consagrados. Nuestros proyectos 

aglutinan un importante número de laicos que, en 
comunión de espíritu y misión, llevan adelante corres-
ponsablemente con los religiosos la tarea educativo-
evangelizadora. El “proyecto laicos” se ha desarrollado 
extraordinariamente en Europa, sobre todo después 
de la celebración del Capítulo General XXIV de los 
salesianos, en el que toda la Congregación hizo una 
decisiva apuesta por los seglares como protagonistas 
de la misión salesiana, iluminados por el Concilio Vati-
cano II y los propios orígenes carismáticos de nuestra 
familia. Hoy son incontables todas las personas que, 
convocados por Don Bosco, participan en la misión 
juvenil y popular; muchos de ellos con tareas direc-
tivas y compartiendo el núcleo animador de la obra 
salesiana con los consagrados.

A esto hay que añadir el desarrollo de los di-
ferentes grupos de la familia salesiana. En Europa, 
la familia carismática de Don Bosco es una realidad 
viva y presente en todos los contextos. Hoy por hoy, 
los grupos oficialmente reconocidos como parte de 
la “familia salesiana” son 30. La mayor parte de ellos 
presente en territorio europeo. Además de las Hijas 
de María Auxiliadora, más de 7.000 en 22 países en 
Europa, los Salesianos Cooperadores son en la actuali-
dad más de 12.000 según el último censo europeo de 
2006. Nuevos grupos de la familia salesiana nacidos 
recientemente en otros contextos como The Disciples 
(India) o Canção Nova (Brasil) comienzan también a 
asentarse en Europa.
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2. LA MISIÓN SALESIANA EN EUROPA
Cuando Don Bosco en 1883 visita París, pronun-

cia ante la sociedad francesa de la época unas pala-
bras proféticas que quedarán en la memoria de los 
salesianos como auténtica referencia para el futuro: 
“Ocupaos pronto de los jóvenes porque si no, ellos se 
ocuparán de vosotros”.

Resulta revelador recordar estas palabras dichas 
hace más de un siglo a la luz de los acontecimientos 
protagonizados por los jóvenes de la periferia de Paris 
o de Londres hace tan sólo unos años. Pero es una fra-
se que tiene para los salesianos una vigencia universal. 
Sobre todo si consideramos la situación en la que miles 
y miles de jóvenes viven en el occidente opulento que, 
sin embargo, les niega la oportunidad de vivir con dig-
nidad y los sitúa al borde de la exclusión social. 

En Europa, como en otras muchas partes del 
mundo, los salesianos tratamos de responder con 
creatividad y eficacia a los desafíos lacerantes de las 
pobrezas juveniles, antiguas y nuevas. Cientos de pro-
yectos en todo el continente recrean los andamios en 
los que Don Bosco encontró a sus jóvenes, y reflejan 
su esfuerzo por abrir las prisiones injustas y curar he-
ridas, iluminando caminos de esperanza para muchos 
adolescentes y jóvenes perdidos y abandonados. 

Presentes en el mundo de la escuela, los sale-
sianos hemos asumido el desafío que nos ha lanzado 
Benedicto XVI en el último Capítulo General: “Salesia-
nos, afrontad la emergencia educativa que vivimos en 
Europa”. Ante esta “emergencia educativa”, Don Bos-
co nos inspira: educar es acompañar para desarrollar 

todas las potencialidades que las personas tenemos, 
insertos en nuestra historia, iluminados por la historia 
de Dios, abiertos a la trascendencia, comprometidos 
con la realidad. Y esto es lo que pretendemos hacer 
en una plataforma privilegiada de educación como es 
la escuela. En Europa, los salesianos atendemos 252 
centros escolares y 153 centros de formación profesio-
nal en los que se educan 182.000 alumnos en 23 paí-
ses. El reto, no cabe duda, es enorme. Inspirados por la 
propuesta liberadora de Jesús de Nazaret, queremos 
seguir desarrollando una propuesta educativo-evan-
gelizadora bien diferenciada en una realidad social 
libre y democrática, como es la europea. A través de 
ella, pretendemos acompañar personas en su proceso 
de maduración y desarrollo integral para incorporar a 
la sociedad mujeres y hombres preparados, creativos 
y con capacidad de transformación. Como Don Bosco 
quería, “buenos cristianos y honrados ciudadanos”.

Además de la educación formal, los salesianos 
hemos impulsado en estas últimas décadas numero-
sos proyectos de atención educativo-evangelizadora a 
través de otras plataformas no formales. Un campo 
prioritario para nosotros lo constituye el tiempo libre y 
el ocio de los jóvenes. Don Bosco pensó siempre que 
la música, el teatro, el deporte, el juego… eran espa-
cios de contacto educativo en los que estar presentes 
para acompañar a los niños, adolescentes y jóvenes de 
manera privilegiada. El “criterio oratoriano” que inspira 
y orienta nuestras presencias nos propone “el patio” 
como espacio de interactividad donde potenciar rela-
ciones positivas de amistad y vivir en alegría, uno de 
los rasgos más característicos del espíritu salesiano. Por 
eso, en la actualidad, los oratorios y centros juveniles 
son una presencia salesiana significativa en muchos 
países de Europa. En ellos se desarrolla una rica, diver-
sificada y creativa propuesta educativo-evangelizadora 
en el tiempo libre de niños, adolescentes y jóvenes. El 
asociacionismo juvenil se ha convertido en el eje verte-
brador de este ambiente pastoral y desde la coordina-
ción europea se proponen políticas juveniles que favo-
rezcan estos proyectos salesianos que alcanzan a miles 
de destinatarios en todo el continente. En esta línea 
trabaja la Don Bosco Youth Net, la red europea de en-
tidades salesianas de educación no formal. La red está 
formada por 13 organizaciones de diferentes países. En 
ella trabajan 1.000 profesionales y unos 17.000 volun-
tarios. En los proyectos que se llevan a cabo participan 
alrededor de 150.000 niños, adolescentes y jóvenes. 

Pero quizás el ambiente salesiano más desarro-
llado en estas últimas décadas en Europa sea el de la 
atención específica a niños, adolescentes y jóvenes en 
situación de riesgo y exclusión social. Fieles a los orí-
genes carismáticos, los salesianos hacemos una opción 
preferencial por los jóvenes más vulnerables en todos 
nuestros ambientes, pero las viejas y siempre nuevas 
pobrezas de los jóvenes en el contexto occidental 
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actual reclaman respuestas urgentes a necesidades 
tan concretas como el abandono, la precariedad socio-
económica, la vulnerabilidad psico-afectiva o la falta 
de oportunidades, por citar solo algunas. En todo el 
continente, es manifiesta la preocupación por estas si-
tuaciones que se traduce en un esfuerzo enorme de la 
Congregación por implementar proyectos de atención 
específica a estos chicos y chicas. Podemos afirmar que 
hoy “es amplia la atención a tantas formas de pobreza 
presentes hoy en el mundo y, en particular, a las que 
amenazan el presente y el futuro de los jóvenes. Fuer-
te es el compromiso de la Congregación a favor del 
crecimiento humano y de la promoción social en las 
áreas donde es más evidente la pobreza. En nuestras 
casas los jóvenes son acogidos sin discriminaciones y 
nuestro servicio educativo pastoral se ofrece a todos. 
Particularmente eficaces son las obras que preparan a 
los jóvenes al mundo del trabajo ofreciendo profesio-
nalidad y acompañamiento” (CG 26, 101).

3. EL PROYECTO EUROPA
El Proyecto Europa es lanzado por Don Pascual 

Chávez, noveno sucesor de Don Bosco, como un de-
safío para toda la Congregación asumiendo cuanto 
el Capítulo había señalado al confiar al Consejo Ge-
neral la puesta en marcha y el impulso del mismo. 
Naturalmente, el Proyecto ve como actores principales 
a los propios salesianos europeos, que nos sentimos 
implicados en primera persona en este camino de re-

novación personal y comunitario. Se trata de volver 
desde nuestra a vida a Don Bosco y desde Don Bosco 
a nuestra vida, de modo que podamos seguir impul-
sando creativa y fielmente el carisma salesiano como 
respuesta a los desafíos de la nueva evangelización en 
medio de los jóvenes más pobres, nuestros principales 
destinatarios.

Además de los procesos de revitalización caris-
mática y de restructuración de las circunscripciones, 
ya en marcha desde hace unos años, aquellas áreas 
de Europa donde la presencia salesiana ha perdido 
fuerza y no hay recursos para seguir encarnando el 
proyecto de Don Bosco están siendo reforzadas con 
personal salesiano de otras zonas de la Congregación 
en este momento más fecundas vocacionalmente. Ca-
minamos hacia comunidades interculturales, icono 
de la realidad social de nuestros países, capaces de 
hacer palpable la fraternidad como profecía y anuncio 
evangélicos. Ante esta nueva realidad, se están im-
pulsando numerosos proyectos en diversos países de 
atención específica de jóvenes inmigrantes a los que 
se les ofrece acogida, capacitación e inserción laboral. 

En el ámbito del Proyecto Europa, organizacio-
nes como DBI (Don Bosco International, la ONG que 
pone rostro civil a la Congregación en Bruselas) o 
DBN (Don Bosco Network, la red de ONGD salesiana 
en Europa) están siendo también instrumentos de co-
ordinación e impulso de nuevos proyectos educativos 
y de desarrollo.

Estamos convencidos de que la acogida de los 
más necesitados, nuestra constante apuesta 
por la educación-evangelización de los jóvenes 
y presencias salesianas cada vez más testimoniales, 
seguirán haciendo posible un nuevo rostro 
de la Congregación Salesiana en el siglo XXI 
y propiciarán un renovado impulso carismático
capaz de avivar la esperanza en el corazón 
de la vieja Europa.
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